
 

 

 
1Muchas declaraciones doctrinales denominacionales, así como diversos eruditos bíblicos, definen el matrimonio como un 
“pacto”. Esta definición suele basarse en los casos aisladas del término hebreo para “pacto” que se encuentra en Malaquías 2:14 
y, de manera menos clara, en Proverbios 2:17. Sin embargo, ningún escritor bíblico argumenta que el matrimonio sea un pacto, ni 
utiliza la relación de pacto entre Dios y Su pueblo como ejemplo del matrimonio. Además, la relación de pacto predominante en las 
Escrituras es jerárquica, e involucra a un superior y a un inferior (es decir, un pacto de tipo suzerano-vasallo), en la que el segundo 
se somete y obedece al primero, tal como se refleja en la relación entre Dios y su pueblo. Dicho esto, la noción bíblica de “pacto” 
también transmite una relación legal y sagrada que incluye fidelidad, lealtad, compromiso de por vida, amor, cuidado, etc. Hemos 
optado por usar el término “pacto” para expresar estas características, pero al mismo tiempo excluimos toda dimensión 
jerárquica entre el esposo y la esposa, y no respaldamos la idea de superioridad masculina. Más bien, un “pacto matrimonial” 
afirma que los votos y el compromiso hechos delante de Dios son sagrados y vinculantes de por vida entre dos iguales.  

2Dentro del matrimonio, esto incluye la intimidad sexual piadosa; para aquellos que no están casados, esto incluye la 
abstinencia/celibato.  
3Relaciones sexuales fuera del matrimonio. 
4La homosexualidad es cualquier comportamiento sexual o apego emocional inapropiado que involucre a personas del mismo 
sexo (Rom. 1:26-27; Lev. 18:22; Judas 1:7; 1 Timoteo 1:10). 

Declaraciones de la Cuadrangular sobre el matrimonio, el género y la sexualidad  

 

Declaración contextual:  
Este documento busca clarificar la comprensión fundamental de la Cuadrangular de la terminología central 
para las conversaciones actuales sobre género, sexualidad y matrimonio. Estas declaraciones se basan  
en nuestro intento de leer cuidadosa y fielmente las Escrituras y en la premisa de que la humanidad fue 
creada por Dios y diseñada para reflejar Su gloria y Su bondad en nuestros deseos y comportamientos. 
Aunque cada uno de nosotros lleva la imagen de Dios, la introducción del pecado ha resultado en deseos  
y comportamientos desordenados en cada uno de nosotros. Estos se manifiestan de manera aguda en 
nuestra sexualidad humana. Seríamos negligentes si no situáramos esta conversación dentro del arco de  
la narrativa de la salvación: que Dios ha provisto rescate en Jesús para todo deseo y proclividad 
descarriada dentro de nosotros. Al poner fe en Él, renacemos—el poder de Su Espíritu transformándonos  
a Su semejanza.  
 

La Iglesia Cuadrangular cree que la Biblia instruye que:  
 
Primera Declaración: Matrimonio  
Matrimonio—Dios diseño el matrimonio para que sea una unión sagrada de por vida1 entre un hombre y una 
mujer que refleja la unión entre Cristo y la Iglesia (Mateo 19:3-8; Efesios 5:21-33). 
 
Segunda Declaración: Género  
Dios creó a los seres humanos a Su imagen como hombre y mujer, con el género biológico al nacer 
significando la distinción entre los dos. No encontramos ninguna base bíblica para separar la identidad de 
género, la identidad sexual y la anatomía (Génesis 1:26-28, 2:4-25; Mateo 19:4; Marcos 10:6).  
 
Tercera Declaración: Ética Sexual Bíblica  
Los seguidores de Jesús deben vivir en una justicia semejante a la de Cristo, lo que incluye buscar la 
plenitud sexual que sea bíblicamente buena, piadosa, pura y gozosa2 mientras huyen de las mentiras 
seductoras y las falsas promesas de la inmoralidad sexual (Proverbios 5:1-14). La inmoralidad sexual incluye 
actos de adulterio, fornicación,3 homosexualidad,4 bestialidad, pedofilia, pornografía, pansexualidad, etc.  
(1 Corintios 6:9-20).  


